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MAGNÍFICAS PARA HACER NEGOCIO.

Canción para la cucaracha
Berna D. Calvit
bdcalvit@cwpanama.net

A
lguien me preguntó sobre
el tema de este escrito y
cuando le dije que la
cucaracha, se echó a reír.

Creyó que era broma. ¿No pensaba
escribir sobre pobreza, diablos rojos,
cierres de calles…? Pues no; nada
nuevo ha surgido, en esos aspectos,
que valga la pena comentar. Y de
política, menos. Verán. Paré las
orejas para ver si los cuatro
representantes de los partidos de
oposición que participaron en el
programa Enfoque (26/8/07),
conducido por Dorita de Reyna,
tenían algo interesante y novedoso
que iluminara el paisaje político.
Pero nada. Parecían el eco de la
cantaleta quinquenal: no hay
intereses personales, nos preocupa
el país, nosotros sí sabemos cómo
gobernar… Así funciona el cíclico
tintibajo político; los que están
abajo critican a los que están arriba.
Así que entre varios temas (el de las
secretarias de antes de la computa-
dora quedó en segundo lugar) ganó
el de la cucaracha, insecto asqueroso
y detestado pero interesante.

Creo que la cucaracha es el único

insecto feo al que se le ha hecho una
canción, la que “ya no puede
caminar porque le falta una pata
para andar”; otra versión dice que
es “porque no tiene marihuana que
fumar”, algo imposible porque las
cucas no fuman y, en todo caso, se la
comen. Son otros los animales que
inspiran poemas y canciones.
Rafael Alberti, el gran poeta
español, le escribió un bello poema
a una paloma que se equivocó al
creer “que el mar era el cielo/que la
noche la mañana”, cantado bella-
mente por Serrat; Silvio Rodríguez,
compositor y cantante cubano, la-
menta en su canción haber perdido
su imaginario unicornio azul;
Roberto Carlos, el meloso brasileño
canta a un gato triste y azul,
compañero de “cabanga” de su
amo; incluso el elefante que se
balancea sobre la tela de una araña,
y el periquito de “baja la casita baja”
tienen su canción.

De esos detestables bichos, que
pueden estropear el apetito, dañar
una noche de sueño y contagiar en-
fermedades, se sirven algunos para
rebajar de categoría a otros
mortales (“es una cucaracha”). La
única fobia que tengo, y es la más
común de las fobias, ¿cucarafobia,

blatofobia?, me la causan estos in-
sectos, algunos con nombres tan
lindos como Gromphadorhina por-
tentosa. Una amiga siquiatra me re-
comienda serenidad ante las cucas,
pero hasta verlas en la televisión,
corriendo antes de que las alcance
el chorro asesino del insecticida que
las pone patas arriba, me hace ce-
rrar los ojos. Como terapia para su-
perar mi fobia, guardo un ejemplar
de National Geographic dedicado
a estos insectos de la familia de los
blátidos; venciendo el miedo y la
repugnancia que me provocan miro
las ilustraciones de las cucas que
casi parecen reales en la revista. Pe-
ro el truco no me resulta con las de
verdad: la fobia sigue fuerte. Estos
insectos son extraordinarios y no lo
digo como prueba de afecto; de ver-
dad lo son. Son tan perfectas que, a
pesar de que aparecieron hace 300
millones -350 millones de años, no
se han extinguido como es el caso
de los dinosaurios; sobrevivieron
las bombas nucleares que los nor-
teamericanos lanzaron sobre
Hiroshima y Nagasaki; a diferencia
de nosotros los humanos, saben
convivir pacíficamente; la capara-
zón cubierta por una grasa, y no
tener esqueleto (exoesqueleto), les

permite colarse en lugares estre-
chos y su rapidez las salva fácilmen-
te de los chancletazos; el 75% de su
tiempo lo pasan descansando
(¿habrán oído hablar de los dipu-
tados?); cuando mudan son blancas
con ojos negros, pero al cabo de
8 horas recuperan su color original
(cualquier parecido con algunos
personajes conocidos es mera coin-
cidencia).

Nadie me venga con el cuento de
que nunca las ha visto o las ha te-
nido de huéspedes en su casa por-
que no hay lugar del mundo donde
no puedan vivir; como no tienen
discriminaciones raciales, sociales,
ni religiosas, se acomodan de lo me-
jor en cualquier ambiente. ¡Demo-
cráticas, además! Al igual que una
buena parte de la población huma-
na no practican el control de la na-
talidad; un par de cucarachas man-
dingas con buena salud y
entusiasmo pueden convertirse en
progenitores de 2 millones de man-
dinguitas en menos de un año; las
“mandinga” (Blatella germánica),
que no son alemanas sino del sur de
Asia, son la mayor pesadilla. Los
cucarachólogos dicen que hay 4 mil
especies en el mundo y me alegra
mucho que hasta ahora no las

conozco todas, pues con las 4 ó 5
que tengo identificadas sobra y bas-
ta. Entre otras cosas, las cucas son
magníficas para hacer negocio (ve-
nenos, trampas, inútiles sistemas
ultrasónicos); también para inter-
cambiar espeluznantes experiencias
o formas para exterminarlas, mi-
sión totalmente imposible. Cuando
alguien empieza a hablar este tema,
pico por delante como “detectora de
cucarachas”; así como hay quienes
tienen el don de la clarividencia
para vaticinar sucesos, yo lo tengo
para ver cucas aunque no estén a la
vista. Una cucaracha voladora
(Periplaneta americana) buscando
pista de aterrizaje es una
experiencia aterrorizante (al menos
para mí).

En los millones de años que tienen
de andar por este mundo, ¿nos ha-
brán hecho las cucarachas el daño
que nos hacemos los humanos en la
tarea diaria y tenaz de lastimarnos y
exterminarnos mutuamente; de de-
predar y contaminar aguas, árboles,
animales, suelo, aire? No, cierta-
mente. Aun así nos consideramos
una raza superior. ¡Qué ironía!

ECONOMÍA.

¿Está Panamá a salvo del resfriado de EU?
Gustavo Valderrama R.

A
l parecer por el momento
sí, pero no sabemos qué
subyace en las carteras de
los inversionistas nuestros,

al saber que Panamá no necesita
arriesgar 7 mil millones de dólares
como tiene en riesgo la firma líder
de bonos hipotecarios Bear Stearns,
para sentir tensión (aunque solo dos
de sus fondos de cobertura reflejan
alto riesgo).

En días pasados, la Reserva Fede-
ral (FED) decidió mantener por no-
vena vez consecutiva la tasa de re-
ferencia en 5.25%, y es que
actualmente el mercado norteame-
ricano se debate en, si se debe ajus-
tar la tendencia para relajar el mer-
cado hipotecario o ajustar para
socavar las presiones inflacionarias.
Por su parte, los inversionistas es-
peraban leer entre líneas, noticias
esperanzadoras de una reducción
de las tasas a futuro, sin embargo,
este mensaje nunca llegó.

¿Y qué le preocupa a la FED?

Principalmente la inflación, y es
que con una demanda global robus-
ta, aún esperan un crecimiento mo-
derado. El mensaje que emerge tras
el anuncio nos muestra que la in-
flación puede preocupar, pero no es
la principal variable en juego, tras el
anuncio se puede leer:

La Reserva Federal considera que
es tiempo de estabilizar el mercado,
las empresas que mantuvieron rit-
mo de crecimiento positivo, ya de-
ben asegurar sus posiciones.

La Reserva Federal considera que
reducir las tasas de interés seguirá
siendo un mensaje al aumento del
riesgo moral y a la irresponsabili-
dad de los inversionistas.

A la Reserva Federal le preocupa el
efecto que se produciría en la ba-
lanza de pagos en el corto plazo, es
decir, el reducir las tasas de interés,
aumentaría significativamente el
déficit de la balanza de pagos, con la
salida de cuantiosas sumas de la
cuenta de capital en búsqueda de
mejores rendimientos.

¿Y ahora qué esperamos a futuro?

Lo próximo para muchos es que
Bernanke (presidente de la FED),
no equivoque los pronósticos y la
crisis del mercado inmobiliario no
termine azotando de más, la de-
manda agregada de las familias. Lo
cierto es que se viene repitiendo el
mensaje del efecto mínimo que ten-
drá en el global de la economía.

Por el momento Bernanke sigue
con su decisión de esperar para ver
qué lado de la cuerda se rompe pri-
mero; obvio con los dedos cruzados,
en espera que sea el mercado de
inmuebles, ante este panorama mu-
chos se preguntan si la FED debe
esperar o debe anticipar. De pro-
ducirse una crisis real en Estados
Unidos las expectativas de los in-
versionistas bajarían, las familias
tomarían la decisión de no invertir
en bienes duraderos, esperando por
mejores momentos, afectando la
demanda agregada.

Y la siguiente pregunta es ¿cómo
influye esto en Panamá?

A ciencia cierta no sabemos, pero
en la medida que bancos de inver-

sión, administradores de fondos de
pensión o similares, hayan decidido
colocar inversiones en algunos de es-
tos instrumentos, los mercados les
pueden jugar en contra. Entre los
sectores más expuestos tenemos:

La balanza comercial de Panamá se
deterioraría en la medida en que los
países demandantes de recursos
panameños entraran en crisis
desmejorando el rendimiento de las
empresas que se benefician.

El sector inmobiliario puede ser
afectado por los precios relativos de
éste, al enfrentarse con otros mer-
cados en decadencia, originado por
la crisis.

El Canal y su expansión se bene-
ficiarían al concebir créditos más ba-
ratos, pero se vería perjudicado por
la reducción de la actividad econó-
mica, lo cual afectaría sus ingresos
por peajes

Los bancos internacionales con re-
servas en el mercado nacional po-
drían presionar a retirar fondos de-
bido a la caída de la actividad
económica, provocando la necesaria

acción de elevar las tasas de interés
que financia la balanza comercial y
el déficit del Gobierno, pero que
reducen la dinámica del mercado
laboral y de inversión.

Ante todo este panorama el Go-
bierno, prestamista de última ins-
tancia, tendría que buscar financia-
miento a tasas más elevadas
sacudidas por el crecimiento del
riesgo y caída en las expectativas,
generando una nueva ronda de en-
deudamiento latinoamericano. Es
tiempo de hacer un alto y tomar la
recomendación de Sambo “no te lo
gastes todo”.

Lo cierto es que aún la FED espera
por el impacto de la crisis; en los
próximos días podrá decir si su
efecto será macroeconómicamente
recesivo (reducción de tasa de re-
ferencia) o solo tendrá una expo-
sición con filtraciones menores. Por
ahora nos toca sentarnos a esperar
hasta ver qué lado de la cuerda cede
primero.

HACE 25 AÑOS
El general Wallace Nutting, jefe del Comando Sur del
Ejército de EU en el área del Canal, declaró que el general
Paredes era “un faro de paz y estabilidad en la región”.


